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			A Marisol, porque siempre ha confiado en mí.

		

	
		
			Capítulo 1

			Rutina

			Como todos los días me levanto sobre las ocho y media de la mañana, una buena hora, considero yo. Ni muy temprano ni muy tarde. Soy bastante metódica y casi siempre sigo el mismo ritual. Ahora que no trabajo, sigo una rutina diferente a la de antes, pero me mantengo firme en cuanto a mis obligaciones. Cuando despierto, la casa está en silencio; mis padres se han ido a trabajar, y mi hermano pequeño, a la universidad, así que dispongo de toda la casa para mí.

			Desayuno en la cocina mientras trasteo con el móvil, viendo en mis redes sociales la vida tan plena y divertida que llevan mis amigos. La mía no es así para nada, pero bueno, ya mejorará. Después del desayuno, recojo todo y voy hasta mi habitación, enciendo el portátil y comienzo con lo que viene siendo habitual en mi día a día desde que dejé de trabajar en una empresa que se dedica a la lavandería industrial. Estaba en las oficinas cubriendo una baja por maternidad, pero la mujer a la que sustituía se incorporó a su puesto y yo tuve que irme. Miro todas y cada una de las páginas dedicadas a la búsqueda de empleo, las tengo controladísimas. Incluso sé cuando se repiten las ofertas en varias de ellas, miro las distintas vacantes y, si considero que en alguna de ellas encajo, me lanzo a enviar mi currículum a la espera de que me llamen para una entrevista. Soy consciente de la gran dificultad. Hay muchos candidatos disponibles, y que lean tus datos ya es un logro, y si ya te dan la oportunidad de verte en persona para hacerte la entrevista, ¡miel sobre hojuelas! Modifico mi currículum y lo envío a un par de ofertas que creo que encajan con mi perfil. 

			Tengo veintiséis años, estudié Contabilidad y Finanzas; y aunque el mundo de la banca nunca me ha disgustado, siempre he trabajado en otros campos. Ahora mismo estoy terminando un curso de Protocolo que me está resultando muy útil, barajé la posibilidad de hacer un máster en Comercio Exterior, pero no me daba el dinero ahorrado, así que en cuanto disponga de ello lo haré, quiero seguir formándome. Los idiomas nunca han sido problema para mí, hablo francés e inglés con fluidez. Mi madre pasó gran parte de su juventud en Francia, y desde siempre nos ha hablado a mi hermano y a mí en francés, así que es algo natural para nosotros. El inglés se me ha dado bien desde siempre, no sé, me resulta sencillo pensar como ellos y así me expreso bien. Empecé hace un par de años a estudiar italiano, lo tengo ahí un poco abandonado, pero seguro que lo retomaré; me resulta atractivo comunicarme con otras personas en otro idioma que no sea el castellano. 

			Sigo con mi búsqueda infructuosa del trabajo de mi vida cuando mi móvil suena, observo en la pantalla, es un número muy largo que no conozco, seguro que es de una centralita. Lo cojo sin dudarlo, puede que ahí esté la oportunidad de mi vida.

			—Buenos días, querría hablar con Marina Toledano —dice una voz al otro lado. Me tiembla todo.

			—¡Hola! Buenos días, sí, soy yo —contesto nerviosa.

			—La llamaba para concertar con usted una entrevista ya que envió su currículum para una oferta en la que se requería un asistente personal. —Intento pensar el nombre de la empresa, pero no me acuerdo; sí que recuerdo que lo envié, pero no sé de qué se trata.

			—Sí, dígame —contesto cogiendo el bolígrafo con una mano temblorosa.

			—Mañana a las nueve de la mañana en las oficinas centrales de International Logistics, en el polígono Industrial Norte, ¿sabe dónde está? —me pregunta la señora en un tono serio.

			—Sí, sí lo sé —le digo resuelta. Estoy muy nerviosa, siempre me pasa cuando me llaman para una entrevista.

			—De acuerdo, acuda puntual y con ropa adecuada —me pide como si fuera un sargento.

			—Muy bien, gracias —logro decir algo intimidada por la situación.

			—Buenos días —se despide y me cuelga sin esperar mi respuesta.

			En cuanto cuelgo salto, boto y chillo. Los vecinos deben de pensar que estoy loca, pero me da exactamente igual. Cuando me tranquilizo me sumerjo en las redes para obtener información de la empresa, es importante saber a lo que te enfrentas. Como alumna aplicada que soy, voy anotando en mi cuaderno la información que me parece más relevante. ¡Guau! Me digo a mí misma, es increíble el volumen de trabajo que manejan, oficinas centrales, oficinas de delegación en los principales puertos españoles, Valencia, Barcelona, Almería, Huelva, La Coruña, Bilbao; vamos, que tienen toda la península cubierta. Veo que se dedican al mercado internacional también; tienen otras sedes, por Europa principalmente, aunque también en Estados Unidos y Emiratos Árabes. Fletan aviones desde distintos lugares, así como transporte marítimo y terrestre. 

			—¡Joder! ¡Esto es la bomba! —chillo. 

			Estoy sola y nadie puede oírme, pero me importaría bien poco que lo hicieran. Pronto empiezo a imaginar e ilusionarme, siempre me pasa igual, es como el cuento de La lechera, imagino cosas que podrían pasar, me hago mil ilusiones y al final no resulta nada de lo que espero y me decepciono, pero soy así, una soñadora. Estoy deseando que llegue el día de mañana para ver qué ocurre. Enseguida miro en mi armario, el Sargento, como acabo de bautizar a la señora que me ha llamado, ha dicho que tengo que vestir de forma adecuada, eso lo sé, estoy haciendo un curso de Protocolo y de algo me tiene que servir. Muevo perchas, y nada me cuadra. No tengo demasiada ropa, y la que tengo no es la adecuada para ir a una entrevista de estas características, hasta que en el fondo veo un traje, ahí está, en el fondo del armario, nunca mejor dicho. Es negro, pantalón y americana, la americana tiene el forro en rosa fucsia, pero no tengo otro, así que es el que me pondré; si me cabe, claro. Lo saco con miedo de la percha y me lo pruebo; como un guante, estoy contenta. De hecho, el verme vestida de traje me da confianza en mí misma, me siento alguien importante, y luego dicen que el hábito no hace al monje, pero en mi caso me hace sentir muy pero que muy bien. Con ganas de comerme el mundo, busco entre mis zapatos, sandalias, botas y botines, y encuentro unos zapatos, más bien son sandalias cerradas con una hebilla lateral, ni muy altos ni muy bajos, negros, ¡perfectos para lo que necesito! Acompañaré el traje con una camisa blanca y listo. Ya tengo el atuendo preparado para mañana.

			El día transcurre como siempre, como con mis padres, ellos trabajan en la administración pública, mi padre es bedel de la Consejería de Medio Ambiente y mi madre trabaja en la Biblioteca Municipal. De vez en cuando me tiran la indirecta; que me prepare unas oposiciones, que con mi cabecita sería muy capaz, pero no sé por qué no me motiva en absoluto. Vale que sea un trabajo para toda la vida, que por ese lado me despreocuparía, pero no lo veo. No tengo esa motivación extra que se necesita para prepararte para ese tipo de exámenes. ¡Seré un bicho raro! Cuando ellos llegan a casa son las tres pasadas, pero me gusta comer juntos aunque ande un poco pillada para llegar a mis clases; ahora que estoy en casa soy yo la que hace la comida, es lo menos que puedo hacer, ¿no? Me gusta cocinar, me relaja, así que básicamente es a lo que dedico mis mañanas, aparte de buscar trabajo como una loca. Comemos, charlamos y, tras el café de sobremesa, me voy a clase; me quedan más o menos diez días para terminar el curso de Protocolo, y la verdad es que me está gustando bastante. Es más, creo que le sacaré provecho a todo lo que estoy aprendiendo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Día D, hora H

			Me he levantado más pronto que ningún día, y es que me he pasado la noche dando vueltas en la cama, soy así de pava, ¡qué le vamos a hacer! Quiero estar a la hora prevista en el lugar indicado, soy maniática de la puntualidad, no soporto llegar tarde ni tener que esperar. Este es uno de mis muchos defectos. Me he duchado y me he vestido, y al volver a ponerme el traje que elegí ayer, no me he sentido como el día anterior, ahora me siento algo insegura; lo de ayer fue un espejismo, me dio fuerza, vitalidad y poderío. Pero hoy, hoy estoy algo recelosa de si este será el mejor atuendo. No tengo otra cosa mejor así que, ¡adelante con lo que hay!, me digo para infundirme fuerzas. Soy alta y delgada, no marco nada mis curvas y mis pechos son más bien pequeños, pero así me dotó la naturaleza. Ya no me martirizo por mi físico. Tengo el pelo castaño claro; cuando era pequeña era rubia rubísima, pero con el paso de los años se me ha ido oscureciendo. Mis ojos son castaños también, y llevo gafas, por decisión propia. Hubo una época en la que estaba convencida de someterme a una operación para terminar con mis problemas de miopía, pero al final desestimé la idea. Lo primero, por el dinero; mis padres se ofrecieron a ayudarme económicamente, pero me negué. Y la segunda, por miedo; los médicos, cuanto más lejos de mí, mejor, me dan pánico; y los quirófanos, ¡ni te cuento!

			Me he maquillado suavemente, no debo ir llamando la atención, creo que no es lo más correcto, y mi pelo lo voy a dejar suelto, aunque he optado por recogerme lo de los lados un poco para que no se me venga a la cara. Perfume, lo justo, no es plan de ir mareando al personal. Un bolso discreto, un último vistazo en el espejo de la entrada de mi casa, un suspiro profundo, y ¡al ataque! Me monto en mi coche, bueno en realidad es una furgoneta, para más señas, la furgoneta que tenía el frutero de la frutería de debajo de mi casa; la iba a cambiar por una más nueva y, antes de hacerlo, me la ofreció tirada de precio. Es lo único que me he podido permitir hasta ahora, y que me dure mucho, no tengo para más. Me lleva y me trae y eso es lo que cuenta. La verdad es que está bastante destartalada, pero ya no es lo que era. Cuando la compré estaba muy mal cuidada, la usaban para lo que la usaban: llevar y traer fruta. Me costó muchísimo quitar el olor a cebollas, pero lo conseguí; tiré las cajas de frutas que había en la parte de atrás, y como solo tiene dos asientos, pues no hice más que poner unas fundas, un ambientador y tenerla como la patena, dentro de las posibilidades.

			Llego a las nueve menos cuarto a las oficinas centrales de International Logistics, es un edificio espectacular, con un diseño muy vanguardista; destaca que está todo recubierto de cristales oscuros y brillantes. Estaciono en un sitio libre al lado de unos cochazos increíbles, BMW, Mercedes, Audi, Lexus, parecidos a mi Citroën C15. Me bajo con confianza en mí misma y entro. Unas puertas correderas se abren para dejarme acceder a las entrañas de este lugar desconocido para mí hasta ahora. Al fondo hay una recepción con un mostrador tras el cual hay una chica guapísima que me recibe con una sonrisa en la cara.

			—Buenos días —digo.

			—Buenos días, vienes para la entrevista, ¿verdad? —pregunta muy amablemente.

			—Sí —afirmo risueña, es un alivio no tener que dar explicaciones.

			—Tu nombre, por favor —me pide tecleando algo en su ordenador.

			—Marina Toledano.

			—Muy bien, Marina, aquí tienes —dice mientras me da una tarjetita con mi nombre y la «V» de «visita», supongo.

			—Gracias —le expreso, al tiempo que la recojo y me la pongo en la solapa de la americana como ella me indica.

			—Al fondo encontrarás dos puertas, en la que pone «Sala de juntas» es en la que te harán la entrevista junto con las demás candidatas. 

			—Gracias —digo, y me encamino hacia donde me ha dicho la recepcionista. 

			«¿Más candidatas?», me pregunto. Pensé que era personal, ¡qué ilusa soy!, otra vez el cuento de La lechera. ¡Pues claro que habrá más personas! ¿Qué pensaba, que iba a ser la única? «¡Idiota!», me recrimino a mí misma. Pero me tengo que recomponer, tengo que enfrentarme a una entrevista, la tengo que hacer bien para obtener mi puesto de trabajo.

			Entro segura de mí misma, erguida y con una sonrisa en la cara. Las primeras impresiones son muy importantes, en cuanto estoy en esa gran sala veo a más chicas allí sentadas en unas sillas alrededor de una gran mesa de madera que brilla como si fuera de oro pulido. 

			—Buenos días —dice una mujer de unos sesenta años, aunque muy bien llevados, todo hay que decirlo.

			—Buenos días —contesto sin saber muy bien qué hacer ante la atenta mirada de mis contrincantes.

			—Tome asiento, por favor —me pide la señora. No me gusta que me traten de usted; sin embargo, aquí parece que la formalidad es importante.

			—Gracias. 

			Me siento y observo, cuento, somos doce chicas, más o menos de mi misma edad, algunas de ellas me dan la sensación de que son ejecutivas agresivas e implacables, visten de forma sobria y llevan un maquillaje sofisticado y tirantes moños; a otras las veo como muy poca cosa, no sé, aunque no te puedes fiar, desde luego; me recuerdan a esas monjas que daban clase en el colegio de alguna amiga y vestían sin el hábito y eran más bien sositas, esa es la impresión que me dan, aunque me gustaría saber qué es lo que piensan ellas de mí. No, mejor no.

			—Vamos a esperar unos minutos, y a las nueve en punto comenzamos —explica la mujer que me ha dado la bienvenida. Mira su reloj y resopla, hay alguna silla más, por lo que intuyo que falta alguna candidata. «Mal empiezan», pienso para mí.

			—¡¡Buenos días, buenos días!! —dice una chica de forma atropellada mientras entra como un elefante en una cacharrería, para desagrado de la mujer mayor.

			—Buenos días —contesta seria—, tome asiento. En dos minutos comenzamos. Pongan en silencio sus dispositivos móviles por favor —nos ordena y todas nosotras obedecemos como corderitos—. Bien —vuelve a decir—. Me llamo Aurora Román, y hasta ahora he sido la asistente personal del señor Rodrigo Ferrer. 

			De repente, unos golpes llaman nuestra atención, y aparece otra chica con la cara colorada. Aurora, la mujer de la que ya sé su nombre, pone mala cara e intenta continuar.

			—Perdón —saluda la chica apurada. Algo me dice que esa chica ya no tiene opciones.

			—Continúo —reitera Aurora con mayor autoridad, su tono enérgico y cara de disgusto me hacen estar alerta—. Soy Aurora Ferrer, la hasta ahora asistente personal del Señor Rodrigo Ferrer, mi tiempo en esta empresa ha terminado, por lo que el señor Ferrer me ha encomendado una última misión, y esa no es otra que encontrar a una persona que me sustituya —afirma de forma seria y sin titubear mientras nosotros la miramos atentas—. Si ustedes están aquí es porque han pasado una primera criba, por sus estudios y formación, principalmente. Ahora les voy a entregar un dossier con unos cuantos folios —nos explica mientras nos reparte una carpeta negra con el logotipo de la empresa rotulado en su exterior—. En la primera hoja tendrán que rellenar un formulario básico, datos personales y alguna pregunta más, en la segunda... ¡esperen!  —advierte viendo que algunas de las chicas ya han empezado a escribir—. Dejen que termine y luego lo rellenan, tendrán todo el tiempo que necesiten —apostilla a modo de reprimenda. ¡Estoy acojonada!—. En la segunda se les plantea un caso práctico para que resuelvan un problema que les pudiera surgir, y la tercera y última es una autorización para que les tomemos una foto de su cara y otra de cuerpo entero. Si alguna de ustedes no está de acuerdo en que se le tome la fotografía, le pediré que abandone la sala ya que es un requisito indispensable para el señor Ferrer. 

			Para mi asombro, veo que dos chicas se miran entre sí, se levantan y se van. ¡Increíble! Seguro que hay montones de fotos de ellas circulando por sus redes sociales y no les importa lo más mínimo, pero bueno, ellas sabrán. 

			Tras la explicación de Aurora, todas nosotras nos esmeramos en dejar constancia de nuestro buen hacer en un simple papel. La primera página que relleno es fácil: datos personales, gustos, una cualidad mía que también sea un inconveniente —no se me ha ocurrido nada más que poner la puntualidad, para bien y para mal soy puntual, ¡qué le vamos a hacer!—, una breve reseña de mi experiencia laboral y poco más. De momento va bien la cosa. La segunda página es algo más complicada: en esta se plantea un problema cotidiano que podría ocurrir en mi día a día como asistente personal, echo mano de mi imaginación y explico de forma clara y concisa lo que creo que es mejor. Estoy satisfecha por mi trabajo. Y la tercera es la autorización para la foto, todo muy legal, muy formal..., que formará parte de un fichero independiente..., que este se destruirá tras seis meses en posesión de la empresa... Firmo. Cuando todas hemos terminado, metemos la documentación en la carpeta y se la entregamos a Aurora. Ella es la que nos hace también las fotos. Al ver a esas mujeres tan seguras de sí mismas, me siento insignificante, la verdad. Me veo pequeña, un ser minúsculo sin nada que ofrecer en la empresa, pero, bueno, ya que estamos aquí, haremos lo que toca. Pero por otra parte, veo el lado opuesto, el de las chicas-monja, y el panorama no mejora, no las veo muy seguras de sí mismas, pero sí muy profesionales, que es de lo que se trata. Se podría decir que yo estoy en el punto medio de ambas. Después de la sesión fotográfica, Aurora nos da las «gracias» y nos dice que, en caso de ser seleccionadas de nuevo, tendríamos que hacer una prueba de nivel en distintos idiomas. Todas asentimos y nos despedimos. Yo me quedo rezagada, no quiero que me vean irme en mi furgoneta cochambrosa, así soy. Me tendría que dar igual, pero en este caso no sé por qué... no quiero que me vean.

		

	
		
			Capítulo 3

			Vuelta a la rutina

			He llegado a casa y sigo sola, me cambio de ropa, limpio, cocino y recojo. Vamos, lo de todos los días, aparte de echar un vistazo a las nuevas ofertas de trabajo. He salido contenta con lo que he hecho, pero algo me dice que no voy a ser la elegida, no tengo mucha fe en que me llamen.

			Llegan mis padres a comer, y les explico concienzudamente cómo era el edificio, las pocas instalaciones que he visto, la recepcionista y Aurora. Todos los detalles de las pruebas que nos han hecho y cómo me he sentido con esas otras chicas a mi lado. Nunca he sido miedosa ni me he sentido inferior a nadie, pero la verdad es que el porte arrollador, su manera de moverse y comportarse me han intimidado un poco, aunque también lo ha hecho Aurora. Si el prototipo de asistente personal que buscan es como ella, yo no pinto nada allí; se podría decir que Aurora es una mezcla de las ejecutivas agresivas y las chicas-monja. Antes de ir a mis clases de Protocolo, miro en internet y busco algo más de la empresa en la que acabo de hacer la entrevista, no veo ninguna información más relevante que la que ya tengo: premios, menciones especiales... poco más, hasta que en páginas más alejadas de la principal veo unas fotos de entrega de premios o algo así, salen muchas personas que no conozco, pero, al pie de foto, pone «Rodrigo Ferrer acompañados de sus hijos y su mujer». Miro la foto y veo un retrato de familia, no hay mucho que destacar. Un hombre mayor del brazo de su esposa y a ambos lados sus hijos. Bien vestidos, sonrientes, lo típico. Paso de cotilleos; además, me tengo que ir a clase.

			En el descanso que hacemos a mitad de la tarde para tomar un café, miro mi móvil y veo tres llamadas perdidas de un número larguísimo. Me pongo nerviosa, ¿y si es el mismo que me llamó el día anterior? ¡Ay, Dios!, ¡ay, Dios! Le pongo el sonido, si vuelven a llamarme, aunque sea en clase, contesto sí o sí. Antes de entrar en la clase, vuelven a insistir.

			—¿Marina Toledano? —pregunta una voz de mujer, al instante sé que es Aurora.

			—Sí, soy yo.

			—Soy Aurora Román, he estado con usted esta misma mañana.

			—Hola, Aurora —digo encantada y nerviosa a la vez.

			—La llamo para comunicarle que ha pasado el segundo filtro y emplazarla a una nueva prueba de nivel de idiomas mañana a las nueve de la mañana en el mismo lugar —confirma como si fuera un robot. ¡Qué tía más seria!

			—De acuerdo —logro expresar—. Mañana la veo.

			—No, querida —me dice con una risita que no me gusta nada—, la prueba se la harán personas nativas —especifica. ¿Qué pretende con ese tonito? ¿Darme miedo? ¡No hace falta, bastante cagada estoy ya!—. Buenas tardes. —Se despide, como la vez anterior, sin dejarme contestar. Me ha puesto de muy mala leche esta tía, qué humos, qué soberbia. 

			En clase de nuevo no me entero mucho, la verdad, estoy dándole vueltas una y otra vez a lo de la entrevista, a qué tipo de pruebas nos harán y cómo será. Ni corta ni perezosa, le planteo a mi profesor de Protocolo mis dudas; a fin de cuentas, todo es formalidad. Lo único que he hecho ha sido adornar un poco la situación para que vea que está relacionado con lo que estamos viendo en clase y no me diga que no viene a cuento. Muy gráficamente, él nos explica a todos en general, y a mí en particular, que hay que ser naturales, no forzar las cosas ni hacerse el gracioso. Que si algo no lo entiendo que pregunte, y si aún así no lo consigo, pues que intente que me lo aclaren con otras palabras, que nadie se come a nadie. Ya me voy tranquilizando, además sé hablar tres idiomas casi a la perfección, y el cuarto, estoy en ello. Definitivamente, cuando acabe el curso de Protocolo, me meto de nuevo con el italiano a saco, ¡decidido! Tras alguna duda más que van surgiéndonos a mis compañeros y a mí, me voy más convencida de que esta nueva prueba que tengo por delante la podré solventar sin problemas. ¡Yo puedo!

			Llego a casa y se me plantea otro problema: ¿qué me pongo?, el traje negro está muy bien, pero no es recomendable repetir; si Aurora está allí me verá de nuevo con lo mismo. Voy a investigar a ver si mi armario me depara de nuevo una sorpresa. Miro, esto no, demasiado atrevido, demasiado viejo, no, no, ni de coña, fuera, esto tengo que tirarlo. ¡Bingo! Un vestido tipo coctel, creo que de la boda de mi primo, me lo puse ese día y ya. Es negro, recto, con una abertura en la parte trasera, sin mangas, creo que me valdrá. Me lo pruebo, sin problema, elijo unos zapatos tipo salón de color beige, ¡perfecto!, y necesito una chaqueta o americana para tapar los brazos, puedo ponerme la americana del traje, ¡Joder! Parezco una viuda, siempre de negro. Voy a la habitación de mi madre y rebusco, ella me ve y se presta a echarme una mano; al final encontramos una chaquetita de hilo fino de un color similar a los zapatos. ¡Olé! Voy monísima.

		

	
		
			Capítulo 4

			Segunda entrevista

			Como el día anterior, voy divina de la muerte, con mi vestido y mis zapatos. Llego a International Logistics, miro a los lados para que nadie me vea bajar de mi furgoneta de fruta; cuando estoy segura de ello, salgo. ¡Quién diría que semejante pibón sale de ese trasto! ¡No tengo abuela! Al igual que ayer, me he maquillado de forma sutil y me he recogido el pelo de modo informal, eso se me da muy bien, además me favorece, se me ve más la cara y mis gafas, pero no me importa. Las puertas correderas se abren, y la recepcionista creo que hasta se acuerda de mí, porque me sonríe abiertamente.

			—Buenos días, Marina —dice. ¡Alucino!, si hasta sabe mi nombre. Bueno, será fácil, seremos pocas las que estaremos en la nueva prueba.

			—Buenos días —contesto encantada de la vida.

			—Tu tarjeta, y en el mismo sitio de ayer —confirma—, suerte.

			—Gracias —digo con una sonrisa en la cara. Me cae bien esta chica.

			 Entro después de llamar y no veo más que a dos hombres, uno es muy blanco de piel y casi pelirrojo, por la pinta debe de ser inglés; y el otro tampoco es español, lo tengo claro. 

			—Buenos días —digo.

			—Buenos días —me contestan a la vez. 

			Una vez que tomo asiento como me indican, empiezan a explicarme cómo va a ser la prueba, yo asiento y, sin más preámbulo, empiezan a hablar. Como yo pensaba, el hombre con piel de color blanco como la nieve es inglés, y el otro, francés. Indistintamente hablo con uno y con otro cambiando de un idioma a otro sin problema, ¡no me creía yo capaz de hacer esto!, ¡soy la caña! Entiendo que ambos son trilingües y entienden tanto el inglés como el francés, además del español, claro. He estado cómoda, la verdad, no me he sentido tan presionada como el día anterior, quizás fuera por la presencia de Aurora y de las otras chicas, pero creo que me ha salido bien. En cuanto terminamos de hablar, me dicen que si soy seleccionada habrá una última entrevista, esta vez con el propio Rodrigo Ferrer, que es quien toma la decisión final. Trago con dificultad y me despido. Salgo contenta; sin embargo, mi alegría se esfuma cuando veo en la recepción a dos de las ejecutivas agresivas y a una chica-monja. Mal rollo. Paso por su lado y las saludo, me contestan con frialdad, y me vuelvo a sentir pequeña ante ellas. Con toda la dignidad que tengo me despido de la recepcionista, dándole la tarjeta, y me voy a mi superfurgoneta de segunda mano.

			Llego a casa con la misma sensación del día anterior, un poco decepcionada, sé que la prueba me ha salido bien, pero el seguir viendo allí a las otras candidatas hace que mis opciones se esfumen. Toca esperar. Hago lo de siempre, hoy he enviado tres currículum más, me han contestado de dos empresas, en una he sido descartada y en la otra estoy en proceso de selección; bueno, no va mal la cosa. Cuando llegan mis padres y mi hermano a comer —hoy no tiene clase por la tarde en la universidad—, les comento mis impresiones. El capullo de mi hermano, siempre animándome, me dice que no seré la elegida, que soy una listilla estirada y que si él fuera el jefe elegiría una de las macizorras que estaban en la entrevista conmigo. ¡Imbécil! Todos son iguales, pienso y no se lo digo, no tengo ganas de discutir con él. Mi hermano no es la excepción, es otro imbécil más. Espero que encuentre una chica de la que se cuelgue pero bien y lo haga rabiar como él me lo hace a mí, unas cuantas putadillas no le vendrían mal. Soy seis años mayor que él, no nos llevamos mal, pero cuando quiere me saca de quicio, y eso es muy a menudo. Sabe cómo hacerme perder los papeles, debería saber llevarlo al ser mayor que él; no sé cómo lo hace, pero me desespera, me exaspera y me pone de los nervios. Creo que meterse conmigo, para él, es como un deporte.

			Me voy a clase, faltan pocos día para acabar y los profes se están poniendo las pilas, quieren darnos mucha información en poco tiempo, siempre pasa igual. Con todo y con eso me ha gustado mucho su enfoque y cómo nos han explicado las cosas, creo que este curso me servirá para algo, no como alguno de los que tengo que sirve para rellenar mi currículum, poco más. Estamos tomando el café de media tarde cuando vuelve a sonar el teléfono, sé de sobra quiénes son. ¡Madre mía! No atino a descolgar. Siguen de forma estricta los horarios, todos los días a la misma hora. Me están llamando, me llaman para una nueva entrevista, ¡madre mía! ¡No me lo puedo creer!

			—Dígame —contesto con voz serena, aunque estoy como un flan.

			—Buenas tardes, Marina —dice Aurora.

			—Buenas tardes, Aurora —contesto segura de que es ella.

			—Mañana a las nueve tendrá su entrevista personal con el señor Ferrer. Buenas tardes. —¡Joder!, digo en cuanto se corta la comunicación. Ni que la molestara que fuera a sustituirla, ¡qué tía más borde! La madre que la parió, ¡qué carácter! ¡Que le den! Estoy feliz, mañana será la prueba de fuego, estoy nerviosa e ilusionada a partes iguales. Espero tener suerte. 

		

	
		
			Capítulo 5

			Rodrigo Ferrer

			Antes de las nueve estoy de nuevo en International Logistics, ayer tuve que ir con mi madre de compras, mi armario no daba para más; además, ella me convenció de que era una inversión de futuro, que si me cogen aquí necesitaré ropa elegante y sofisticada. Al final elegí un vestido de color verde aguamarina, nada estridente, es de gasa, muy liviano y que me puedo poner en otras ocasiones, la falda me llega hasta un poco más arriba de la rodilla y tiene algo de vuelo. Me veo bien con este. En los pies, unas sandalias con unos cristalitos brillantes de color plateado, son llamativas, pero no de forma excesiva. Maquillaje suave y pelo suelto. Con decisión entro en el hall de la empresa, y la recepcionista se levanta al verme.

			—Buenos días, señorita Toledano —dice dándome la tarjeta.

			—Buenos días.

			—Sígame, por favor —me pide mientras se encamina hacia unos ascensores—. El despacho del señor Ferrer está en la parte más alta del edificio, en la quinta planta, allí nada más hay tres puertas, la del medio es la del señor Ferrer, la está esperando.

			—Gracias —contesto acongojada por la situación. Pensé que iba a subir conmigo hasta allí, eso me daría más seguridad, pero se ve que no. En el trayecto hasta la quinta planta me miro en el espejo, me retoco el pelo, respiro hondo; y a la vez que estoy soltando el aire, el ascensor se para y abre sus puertas. «¡Aquí estoy!», me digo. Firme y convencida voy hasta la puerta del medio y llamo esperando a que me den permiso para entrar.

			—Entre. —Oigo que dice una voz desde el interior. Entro, es un despacho bastante clásico para mi gusto, una mesa central con una silla que está dada vuelta. Nada más cerrar la puerta a mi espalda veo que se gira el sillón, ¡qué efecto!, ¡qué teatralidad!, y veo a un chico joven, de unos treinta años, que me mira serio. ¿Este es el señor Ferrer? ¡Joder! Yo me esperaba al hombre que vi en la foto, este es el hijo, se llamarán igual, porque si no, no entiendo nada—. Adelante, no se quede ahí parada     —me apremia con una soberbia que no esperaba—. Siéntese —acato órdenes—. Marina Toledano —dice mientras revisa unos papeles.

			—Sí —contesto con un hilo de voz.

			—Tiene muy buen currículum, Marina —confirma mirándome serio.

			—Gracias —digo mirándolo. Es muy guapo, moreno, ojos no sé si marrones o verde oscuro, aunque su mirada es inquietante. Viste un traje azul marino con una camisa oscura, no lleva corbata, pero se ve que se cuida.

			—Le voy a comentar las condiciones laborales, además de hacerle unas cuantas preguntas; si tiene alguna duda, no tema preguntar —me dice rebajando un poco el tono, o por lo menos así lo veo yo.

			—De acuerdo —contesto irguiéndome en la silla.

			—La oferta de trabajo para la cual usted opta es de asistente personal; por lo tanto, si llegamos a un acuerdo, usted tendrá que ser mi sombra. Una sombra discreta  —puntualiza, y yo asiento. Sé a lo que se refiere. Me extiende un papel con una cifra y a continuación dice—: Este será su salario mensual, a lo que habrá que añadir un plus que recibiría cada dos meses para vestuario, además de un dispositivo móvil para que pueda estar disponible las veinticuatro horas del día, un ordenador portátil y un coche de empresa. —¡No doy crédito! La cantidad es exorbitante, no he visto tantos ceros juntos nunca. Con este dinero me podré comprar un coche y hacer el máster, ¡necesito este trabajo!—. ¿Alguna pregunta?

			—Sí —le digo—, ha dicho que debo estar disponible veinticuatro horas al día.

			—Sí, trabajará para mí de lunes a viernes las veinticuatro horas al día, por ello puedo requerir de sus servicios a lo largo del día o de la noche. Algún fin de semana, si tengo que ir a algún evento o fiesta tendría que acompañarme, pero eso sería algo extra, por supuesto, ¿estaría dispuesta a ello?

			—Sí —contesto sin pensármelo. ¡Es una pasta gansa!

			—Para mayor comodidad, dispongo en mi casa de una pequeña casita de invitados donde usted podrá vivir durante la semana, así le será más fácil. El fin de semana no tiene por qué permanecer allí, puede volver a su casa si así lo desea —añade como si tal cosa, como si esto fuera lo más habitual del mundo. ¡Yupiiiii! Casa para mí sola, no vivo mal con mis padres, pero una necesita algo de intimidad de vez en cuando; además, la «almorrana» de mi hermano, que es como lo llamo, no ayuda.

			—De acuerdo —acepto.

			—El periodo de prueba es de un mes, si durante ese mes usted y yo nos entendemos, el trabajo es suyo; si no, prescindiré de sus servicios —apostilla. Algo malo tenía que haber en todo esto, pero... ¡Madre mía! ¿Quién diría que no?, vale que son veinticuatro horas al día, pero es un pastizal. ¡Lo quiero!, ¡lo quiero!

			—Muy bien —digo.

			—Una pregunta más, señorita Toledano. ¿Tiene usted novio? —pregunta y espera a que conteste. «¡Ya sabía yo que alguna pregunta de este tipo saldría a relucir!», me digo a mí misma.

			—Discúlpeme, señor Ferrer, creo que esa información no es relevante                —respondo tan serena como me es posible. Me juego el puesto de trabajo, pero sé muy bien que este tipo de preguntas, aunque para ellos sean importantes, no deberían ser el detonante para contratarte o no.

			—Sí lo es, ¡créame!; si no, no se lo preguntaría. Todo el día completo a mi disposición son muchas horas, no tendría tiempo para él —explica.

			—No se preocupe —le digo con un poco de chulería. No tengo novio, pero a él ni le va ni le viene. Tras decir eso, le aparece una sonrisa de suficiencia en la cara. No me gustan esas miraditas.

			—Muy bien, entonces —dice tendiéndome la mano—, mañana recibirá una respuesta para bien o para mal —concluye. ¡Menudo chulo!

			—Gracias —contesto sonriéndole, y me voy.

			Mientras estoy en el ascensor, reflexiono, las condiciones son una pasada: coche, móvil, portátil, casa, ¡la pera limonera!; lo peor, lo de la disponibilidad completa durante toda la semana, ese requisito no me ha gustado mucho, pero, bueno, si fuera la elegida, viviría fuera de casa de mis padres, ganaría mi dinerito y, por lo que he visto en internet, seguro que viajaría bastante. ¡Otra vez el cuento de La lechera! Llego hasta la planta baja y allí veo a la ejecutiva agresiva que me mira con desprecio, ¡zorrasca!, ya no tengo nada que hacer, observo sus movimientos, ¡qué manera de desenvolverse al coger un simple ascensor! ¡Me da mil vueltas! Adiós, International Logistics.

			Llego a casa desinflada, esa es la palabra, hasta que he bajado del ascensor me veía con posibilidades reales de obtener ese trabajo, pero en cuanto me he cruzado con la ejecutiva agresiva, mis posibilidades se han visto reducidas de forma drástica. ¡Otra vez será!, seguiré con mi furgoneta y sin hacer el máster hasta que ahorre lo suficiente.

			De nuevo la misma rutina, hago la comida, limpio y recojo, trasteo por internet y envío otro currículum, lo de todos los días. Durante el almuerzo, comento con mis padres lo sucedido, y al verme tan alicaída, me vuelven a sugerir que me prepare unas oposiciones, ¡no lo veo!, pero poniendo buena cara les digo que lo miraré. Menos mal que no está la almorrana de mi hermano, porque si no ya tendría mi dosis de humillación asegurada. ¡Que estudie, que es lo que tiene que hacer! Por la tarde voy a clase de Protocolo y Etiqueta, hoy me estoy divirtiendo de lo lindo; en el aula simulamos estar en un restaurante de postín, nos reímos con los cubiertos, las copas y todo lo demás. Me siento como Julia Roberts en Pretty Woman.

		

	
		
			Capítulo 6

			Principio de una nueva vida

			Suena el despertador, me levanto y desayuno. ¡Qué cosas les pasan a mis amigos! ¡Es increíble! Lo digo con un poco de envidia, lo reconozco; viajes maravillosos, cenas espectaculares, noches de fiesta sin fin. Es lo que tienen las redes sociales, que te lo cuentan todo a tiempo real. Yo no puedo acceder a muchas de las cosas que ellos hacen porque no tengo un trabajo que me lo permita, ni vivo sola ni muchas cosas más, pero soy feliz, no me puedo quejar. ¿Que me gustaría poder hacer todas esas cosas y más? ¡Pues claro! Pero soy optimista y pienso que ya llegará mi momento. Por lo pronto me divierto y disfruto de mi vida acorde a mis posibilidades económicas. 

			Revuelvo con desgana el cacao de mi tazón cuando mi móvil vibra y suena. ¡Ay! ¡Ay! ¡El número larguísimo! ¡Son ellos! Con torpeza me levanto y, de forma casi cómica para que no se me caiga el teléfono, descuelgo. 

			—Dígame —contesto con voz temblorosa.

			—Buenos días, Marina, soy Aurora Román, de International Logistics —saluda, ¡como si no supiera quién es! Me siento de nuevo, no me sostengo en pie.

			—Buenos días, Aurora —digo con un tono profesional.

			—Usted ha sido la elegida para ocupar mi puesto. —¡Dios! Doy un salto y tiro la silla haciendo un ruido tremendo en medio de la cocina—. ¿Marina? —pregunta Aurora.

			—Sí, estoy aquí —digo intentando no reír. Toda esta reacción es fruto de mis nervios.

			—La espero hoy a eso de las once en las oficinas, el señor Ferrer quiere que empiece usted cuanto antes. Seré yo la que le explique sus funciones, y una vez que me vaya, ustedes dos tendrán que entenderse. —El tono en el que lo dice no me gusta, no sé por qué, pero me da la sensación de que esta mujer se quiere ir cuanto antes de la empresa.

			—Muy bien, allí estaré —respondo exultante.

			—Buenos días. —Como siempre, me deja sin tiempo a responder, ya ha colgado. No me importa, me da exactamente igual. No tengo tiempo que perder. Mando un mensaje a mi madre para decirle que me han llamado y que no sé si llegaré a comer. Corriendo voy a la ducha, tengo que estar lista a la hora acordada. Menos mal que compré algo más de ropa con mi madre; elijo unos pantalones azul marino y una levita a juego, tiene una inspiración marinera, pero es sofisticado, debajo me pongo una camiseta de rayas finas en blanco y azul, me veo juvenil pero elegante al mismo tiempo. ¡Allá voy, International Logistics!

			Sigo la rutina de estos últimos días, voy hasta Recepción, la recepcionista me da mi tarjeta y hace una llamada. Al minuto veo llegar a Aurora.

			—Buenos días, señorita Toledano.

			—Buenos días, señora Román —contesto de la misma manera.

			—Si es tan amable, sígame y le voy explicando todo.

			—Sí, claro —respondo con una sonrisa. Está claro que esta mujer y yo nunca seremos amigas, pero no puedo decir que sea maleducada conmigo. La sigo, me enseña todo el edificio, los diferentes departamentos. Me dice el nombre de todos los que allí trabajan, pero no retengo ninguno. Tendría que haber llevado mi bloc de notas para ir anotando todo; al ver el apuro en mi cara, ella me tranquiliza y me dice que toda la información la tengo en mi despacho. ¡Voy a tener un despacho! Estoy encantada de la vida. Cuando terminamos de recorrer las instalaciones, subimos hasta la quinta planta, ahora sí que me estoy poniendo nerviosa de verdad. Veo las tres puertas, la del medio sé que es la de mi jefe, y Aurora me indica que la de la izquierda es la de su secretario y la de la derecha es su despacho, y en cuanto ella se vaya, el mío. Asegura que es muy importante la comunicación entre todos; el secretario de Rodrigo Ferrer y yo deberemos estar en contacto permanente para que no haya malos entendidos y todo salga bien. No me dice nada, pero intuyo que Rodrigo Ferrer es bastante puntilloso. Yo soy una buena profesional, y aunque nunca he trabajado como asistente personal, sé que lo haré bien; si he quedado por encima de la ejecutiva agresiva será por algo, ¿no?

			Entramos y veo un despacho sobrio, aunque noto un toque femenino. Algunas plantas y una fotografía personal de Aurora, no puedo ver quiénes están en esta, pero intuyo que serán parte de su familia. Ella me pide que me siente en una silla a su lado y enciende el ordenador, me va explicando un poco de todos los programas que utiliza, y lo más importante: la agenda del señor Ferrer. En esta veo detallado al milímetro lo que hace mi jefe casi a cada minuto, ¡increíble! También me enseña el directorio, direcciones de correo electrónico, teléfonos de los diferentes departamentos. Todo, absolutamente todo. Me confirma que ella estará un par de días conmigo y que no me preocupe. Al final, ¡hasta me va a caer bien la señora! Cuando termina de explicarme todo lo referente a la organización interna de la empresa, se levanta y se dirige hacia una mesa que tiene en un rincón, me entrega un ordenador portátil de última generación, un dispositivo móvil y las llaves de un coche. Veo en el llavero que pone «Audi», ¡madre mía! Que me pellizquen, ¡esto es un sueño! Tras darme todo y mirarlo un poco abrumada, me apremia para irnos, tengo que conocer al secretario personal del señor Ferrer. Como puedo, dejo todo encima de la mesa de nuevo, pero Aurora me dice que lleve conmigo el móvil, tengo que estar operativa desde ese mismo momento. Con manos temblorosas, me meto el móvil en el bolsillo de mi levita. No me sé ni el número ni cómo suena. Ya lo averiguaré. Aurora llama a la puerta, y en cuanto nos dan permiso, entramos. El despacho es gemelo al de ella, pero en este hay, incluso, más objetos personales que en el de Aurora.

			—Buenos días, Julián, ella es Marina Toledano. —Un hombre de unos cuarenta y cinco años se levanta y me tiende la mano. Tiene una sonrisa de buen hombre que no puede con ella.

			—Buenos días, Marina, un placer —dice con una sonrisa sincera—. Bienvenida a International Logistics.

			—Gracias, el gusto es mío —contesto de la forma más profesional posible. Aurora se excusa y nos deja a los dos solos, como ha hecho la hasta ahora asistente personal de mi jefe conmigo anteriormente. Me siento al lado de Julián y él me va explicando todo. ¡Este hombre me ha caído genial desde el minuto cero! ¡Creo que nos llevaremos bien! Me explica todo con cercanía, incluso me atrevo a confesarle que estoy un poco abrumada por todo, él se ríe con naturalidad y me anima, y hasta confía en que lo voy a hacer muy bien, aunque no me oculta que nuestro jefe es bastante... Lo deja en suspenso y añade «peculiar». «¿Peculiar?, ¿qué significa peculiar?», me pregunto para mí misma, los sinónimos que se me ocurren son: raro, extraño, particular... No quiero pensarlo, ya se verá.

		

	
		
			Capítulo 7

			Segundo día de mi nueva vida

			El día anterior fue extenuante, la verdad es que no hice nada en la oficina, pero tanta información en tan poco tiempo me agotó. De nuevo, y con una puntualidad británica,   estoy entrando en el hall del edificio de mi nuevo trabajo. Maite, la recepcionista, ya me saluda tuteándome, y yo hasta le he preguntado su nombre, mejor así. No he hablado con mi jefe aún, no sé cuando se dignará a decirme lo que espera de mí, pero como todavía Aurora sigue trabajando, entiendo que será con ella con quien trata todos sus asuntos. Subo hasta la quinta planta y llamo al despacho de Aurora, me saluda de forma amigable y comenzamos a trabajar; la verdad es que en las distancias cortas es mucho más cercana que lo que aparentemente pueda parecer. Me voy sintiendo cada vez más a gusto con ella; hago llamadas —al principio me tengo que presentar, nadie allí me conoce, como es normal—, ejecuto las gestiones que ella me manda y parece que todo marcha bien. Ya he trasteado con mi nuevo móvil. Le he cambiado la melodía y he grabado algún número importante para mí: el de mi casa, mis padres y poco más. Los del resto de la oficina ya estaban grabados. Mi móvil suena, he puesto la canción de Rocky, Eye of The Tiger, de Survivor. Es una canción muy antigua, pero me encanta, me da un subidón increíble con esta. Aurora mira al móvil sorprendida, y yo muevo los hombros dando a entender que me gusta; sin dudarlo, descuelgo y contesto como ella me ha enseñado.
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